
C O S I T A S A N T I G U A S 

Por Carlos Robreño 

El "Malne" y el Palo de la Machina 

Volviendo la vista hacia el pasado, hagamos con 
los ojos del recuerdo un recorrido a través de todo 
el antiguo litoral capitalino. 

Comencemos tan imaginario paseo por la vie-
ja Alameda de Paula, sucia, abandonada, de mise-
rable aspecto el cual no podía dejar adivinar que 
fuera ese el lugar de reunión de la sociedad ha-
banera en la época en que, a pocos pasos de allí 
nacía un niflo que andando los años habría de con-
vertirse en el Apóstol de nuestras libertades. 

No había que caminar mucho en dirección a los 
amplios muelles de San Francisco para pasar frente 
a un viejo espigón, donde hoy se hallan instaladas 
una Casa de Socorros y una subestación de Bom-
beros y que en aquel entonces servia de emboque 
para los ferries que atravesaban la bahía, los po-
pulares "vaporcitos de Regla", como se les llama-

„ ban por antonomasia, aunque también realizaban 
viajes a Casablanca. 

Siempre repletos de pasaje, transportando a los 
que vivían en ]a parte ultramarina de la capital, en 
noches de Tutelar en Guanabacoa tenian que du-
plicar el servicio para satisfacer a la alegre clien-
tela en horas de la madrugada. 

Las lanchas con ligeros motores fueron despla-
nando poco a poco a aquellas anchas embarcaciones 
qua surcaban lentamente las tranquilas aguas de 
nuestra rada, llevando dentro de su amplio vientre 
no sólo au parroquia habitual, sino también a pa-
rejas amorosas, a padres que querían ofrecerle a 
su pequeño vástago la sensación de que estaban 
realizando un viaje trasatlántico, a individuos bulli-
ciosos que pretendían que la brisa marina disipara 
en su cerebro el efecto del exceso de tragos y a 
más de un desesperado que no creyendo hallar en 
la tierra la solución de sus problemas, intentaban 
buscarlo en el fondo de la bahía, lanzándose al agua 
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Los elevados terminaban junto al Muelle de Ca-
ballería, detrás del histórico Templete y a cuyos 
viejos espigones de madera se llegaba a través 
de una amplia reja de estilo colonial. 

Pocos metros más adelante se cerraba el paso 
orillando las aguas de la bahía y al llegar ai edifi-
cio de la antigua Maestranza, en el lugar donde 
hoy se levanta la moderna jefatura de Policía, la 
mole pétrea del legendario edificio de tiempos de 
la colonia nos hacía torcer el rumbo dejando a t rás 
la llamada "cortina de Valdés" y la popular pila 
de Neptuno. En medio de la rada, durante muchos 
años, se podían contemplar los restos del crucero 
"Maine", volado en tal sitio la noche del 15 de fe-
brero de 1898. Parte de la proa y uno de sus más-
tiles quedaron al descubierto y fué durante el pe-
ríodo de José Miguel Gómez, de acuerdo con el go-
bierno norteamericano, que se construyó en derre-
dor de aquellas reliquias gloriosas una ataguía a 
fin de poderlos poner transitoriamente a flote y 
remolcarlos hasta alta mar, donde se hundieron pa-
ra siempre en medio de merecidos honores. 

Volvamos a buscar la vista de! mar y sus salo-
bres emanaciones en las inmediaciones del Casti-
llo de l a Punta, rodeado por la parte de tierra de 
un pequeño foso y contemplemos ese primer tramo 
del Malecón que se inicia frente al Prado, con su 
acogedora glorieta de cemento de clásico estilo, que 
servia en determinados dias para que las Bandas 
de la Marina y del Estado Mayor del Ejército ofre-
cieran amenas retretas que gran parte de la po-
blación habanera escuchaba, bien sentados en las 
sillas de hierro que la circundaban o bien paseando 
por sus alrededores. 

En los primeros años de República se continuó 
dicho trabajo comenzado en tiempos de la ocu-
pación vankee y llegó hasta el lugar donde un dia 
habría de erigirse la estatua de Maceo, en medio 
de. un hipii tr&zarin v adornado parque, 
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